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MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

Bandera Roja
LAS MASAS VEN LA POSIBILIDAD DEL COMUNISMO

NUEVA DELHI (INDIA), 31 de 
julio— “Nunca en mi vida había 
visto manifestaciones tan masivas”, 
dijo un hombre que ha vivido en 
Delhi por setenta años. Estudiantes y 
trabajadores agrícolas que se les 
unieron, protagonizaron una movili-
zación sin precedentes que se exten-
día hasta el horizonte. 

Millones protestaron contra la fil-
tración del examen NEET, lo que 
provocó el suicidio de veinte estu-
diantes. Es el examen de ingreso 
obligatorio para las facultades de 
medicina. 

Los jóvenes protestaron contra la 
indiferencia y la corrupción del go-
bierno. El alto desempleo avivó la 
furia que se desbordó por las calles 
de Delhi. Se propagó por todo el 
país. 

Meses atrás, el presidente del Tri-
bunal Supremo de la India calificó a 
los estudiantes desempleados de “cu-
carachas”. Esto desencadenó un mo-

vimiento estudiantil masivo. La Ge-
neración Z creó memes, publicacio-
nes en TikTok y canciones de rap 
para expresar su indignación. Se au-
todenominaron “Partido Janata de las 
Cucarachas”. ¡En 72 horas recluta-
ron a más miembros que el partido 
gobernante fascista BJP en 72 años! 

Hace tres semanas, camaradas del 
PCOI llevaron a cientos de amigos a 
ver el docudrama Hind Rajab. Sirvió 
como ensayo general para llevar a las 
masas a las calles con nuestra polí-
tica comunista. Muchos acudieron 
con sus familias enteras. Todos ha-
bían leído Bandera Roja (BR). Lle-
vamos BR y agua en nuestras 
mochilas. 

Algunos grupos llegaron antes de 
que la policía detuviera el servicio de 
metro para impedir que la gente se 
dirigiera a Parliament Road. Algunos 
camaradas caminaron más de 20 ki-
lómetros. Otros no pudieron llegar a 
la protesta, la policía había  

ESPAÑA, 1 de agosto — “Esa di-
ferencia —tener un pasaporte que te 
permite decir: 'Bueno... quiero ganar 
más dinero, así que me iré a Bélgica, 
Alemania o Suecia'— frente a la única 
opción que tenemos nosotros: lanzar-
nos al mar e intentar cruzar la frontera”, 

dijo un hombre marroquí a un perio-
dista en la playa de Ceuta. 

Entre el 28 y el 31 de julio, más de 
60,000 personas cruzaron a nado el 
tramo fronterizo desde Marruecos hasta 
el enclave español de Ceuta, en la costa 
norteafricana. Al menos 90 murieron, 

ya fuera ahogados o aplastados contra 
la valla fronteriza. España envió más 
soldados a Ceuta. La mayoría de los 
migrantes, al carecer de recursos, serán 
devueltos a Marruecos o a sus países de 
origen. 

¿Por qué ocurrió esto? Dos respues-
tas. 

El sentimiento de ser tan pobre 
que uno “no tiene nada que perder” 
se escucha con frecuencia en Ceuta y 
Melilla, otro enclave español. La gente 
espera una oportunidad para escalar la 
valla o cruzar a nado. 

Marruecos es una zona de tránsito 
para la frontera más grande y mortífera 
del mundo: el mar Mediterráneo. Mi-
grantes de todo Marruecos y de África 
viajan por meses. Se juegan la vida cru-
zando el Desierto de Sáhara en busca 
de supervivencia. 

La misma desesperación empuja a 
personas de Guatemala hacia EE.UU. 

y de Mozambique hacia Sudáfrica. El 
capitalismo no ofrece futuro para nues-
tra clase. Muchos lo arriesgarán todo 
por la oportunidad de encontrar un 
lugar donde las cosas estén mejor. 

Pero, lo ocurrido esta semana fue 
una maniobra política de la monar-
quía marroquí. Camiones transporta-
ron a personas hasta la frontera sin 
impedimento de la policía. Se difundie-
ron rumores de que una decisión judi-
cial española permitiría quedarse a los 
migrantes que llegaran por mar. El rey 
de Marruecos, en complicidad con alia-
dos estadounidenses y sionistas, usó a 
estos trabajadores desesperados para 
presionar el gobierno español. 

El gobierno actual de España es una 
espina en el costado para los sionistas 
y los Estados Unidos. El presidente 
Pedro Sánchez denunció el genocidio 
en Gaza.  se negó a permitir que el ejér-
cito estadounidense utilizara las bases 
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25 de julio del 2026— ¿Qué es lo 
que más les llama la atención de Ban-
dera Roja (BR)? La mayoría dicen que 
son las cartas y los artículos sobre el tra-
bajo del PCOI en lugares lejanos. 

Eso es importante. BR nos une como 
un solo partido internacional. Nos 
ayuda a organizarnos en torno a una 
misma línea en todas partes, nos man-
tiene conectados regularmente, incluso 
cuando no podemos reunirnos todos. 

Pero la unidad también conlleva 
lucha. A veces, las cartas expresan des-
acuerdos políticos abiertos; pero, en su 
mayoría, los artículos y las cartas refle-
jan desacuerdos indirectos o plantean 
preguntas. 

Por mucho tiempo, los artículos 
sobre el trabajo de PCOI mostraban que 
algunos colectivos abordaban seria-
mente el genocidio en Palestina, mien-
tras que otros no. 

El colectivo de BR se esforzó conti-
nuamente por priorizar la cuestión de 
Palestina. Aseguramos artículos en casi 
todas ediciones. Unos mostraban la par-
ticipación constante de camaradas en 
protestas en Los Ángeles y Tel Aviv en 
contra del genocidio en Gaza; esto con-
dujo al crecimiento del partido. Otros, 
de Sudáfrica y la India, mostraban 
cómo el trabajo en torno a Palestina for-
talecía la conciencia de los camaradas 
sobre el internacionalismo de la clase 

trabajadora. Esto profundizó el compro-
miso con el partido. 

Esto conllevó a numerosas discusio-
nes en las reuniones del PCOI. Logra-
mos ciertos avances. Más colectivos 
abordaron el tema. 

En general, la lucha es la forma en 
que avanzamos la línea y el trabajo 
del partido. Nuestro partido, por 
muy unido que esté, se estancaría y 
perdería relevancia sin la lucha. 

No es solo a la lucha interna en el 
PCOI. Nuestros miembros deben estar 
junto a las masas de manera constante, 
continua y consecuente. Necesitamos 
escuchar a nuestros compañeros de tra-
bajo, amigos y familiares. Para saber 
qué piensan. Para decidir cómo respon-
der eficazmente en lo que escribimos y 
decimos. 

Si eres uno de esos compañeros de 
trabajo, amigos o familiares, necesita-
mos conocer tus ideas y opiniones. 
Queremos que te unas a nosotros. Inde-
pendientemente de que te unas o no, el 
compartir tus preguntas u objeciones 
nos ayuda. 

A veces no llevamos a cabo la crítica 
o la lucha. No queremos alejar, insultar 
ni desmoralizar a nadie. Tememos que 
una lucha intensa debilite o divida al 
partido. Pero la lucha franca y camaderil 
fortalece nuestras relaciones y a nuestro 
partido. 

Otro ejemplo. En BR, camaradas han 
descrito conversaciones importantes en 
aulas de escuelas secundarias de Los 
Ángeles. Sobre las protestas contra La 
Migra y la guerra en Irán. Pero, no 
hemos leído de cómo los camaradas 
construyen una base con los estudiantes 
y sus familias fuera de clase. Eso suscitó 
interrogantes. Tras una discusión re-
ciente, esperamos leer más al respecto. 

La Práctica es Primordial 
Queremos que BR sea un nuevo tipo 

de periódico comunista. Donde el aná-
lisis y la teoría se basen, tanto como sea 
posible, en el trabajo práctico del PCOI 
en movilizar a las masas por el comu-
nismo. 

El trabajo comunista es lo que ha-
cemos para poner en práctica nuestra 
línea política. Plantear ideas comunistas 
en el movimiento de masas o en orga-
nizaciones ajenas al partido. Mantener 
conversaciones que profundicen los 
vínculos y promuevan la lucha por el 
comunismo. Organizar nuestro partido. 
Construir relaciones sociales comunis-
tas. Reclutar miembros para PCOI.  

Nuestra línea y la forma en que la 
presentamos se desarrollan a través de 
este trabajo. En conversaciones entre 
amigos y camaradas. En plena lucha de 
clases mientras combatimos por cons-
trucción de un partido comunista de 
masas. 

El PCOI lucha por el comunismo, y 
nada menos. ¿Qué significa esto en la 
práctica? ¿En las luchas antifascistas 
masivas? ¿En nuestra forma de vivir y 
trabajar? 

¿Cuándo las diferencias en la prác-
tica reflejan desacuerdos políticos o se 
convierten en ellos? 

La principal forma de resolver esto, 
colectiva e internacionalmente, es a tra-
vés de BR. Aprendemos mientras ense-
ñamos. Cometemos errores. No 
siempre estamos de acuerdo sobre qué 
es un error y qué no. 

Por eso enfatizamos los artículos ba-
sados en la práctica y pedimos a todos 
que lean críticamente las cartas y artí-
culos sobre el trabajo del PCOI crítica-
mente.  Y debatir y escribir cartas al 
respecto. ¡Y por eso todos nuestros co-
lectivos deben escribir sobre el trabajo 
regularmente! ¡Los amigos también! 

Esto es parte de ayudarnos mutua-
mente a aprender a evaluar nuestro tra-
bajo. Para mejorarlo. Para enriquecer 
nuestra comprensión colectiva. Para 
avanzar, paso a paso, hacia el mundo 
comunista sin fronteras que todos nece-
sitamos. 

¡Y por favor, ponte en contacto si de-
seas ayudar a editar, traducir, ilustrar, di-
señar o realizar tareas técnicas para 
Bandera Roja! 

BANDERA ROJA NOS UNE INTERNACIONALMENTE  
Y CENTRA LA LUCHA POLÍTICA

Únete al Partido Comunista Obrero Internacional (PCOI) 
www.icwpredflag.org — 

X (Twitter) @RedflagBandera  
E‑mail: contact@icwpredflag.org 

Instagram: @icwprf     Facebook: icwpredflag 
Teléfono: +1 (323) 812‑9155 

Escribir a: PMB 362 
3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007, USA 

EN LA PÁGINA WEB:   
Como es de costumbre, tenemos más de lo que podemos imprimir.  ver nuestro sitio web:www.icwpredflag.org  

españolas para atacar a Irán. 
Fomentar que los migrantes crucen 

a Ceuta favorece a la política exterior 
de EE.UU. El plan es desestabilizar la 
política de España y abrirle la puerta a 
los políticos fascistas y antiinmigra-
ción, que están más del lado de la pan-
dilla yanqui-sionista. 

Las masas en Marruecos denuncia-
ron el genocidio en Gaza. Pero, el rey 
marroquí Mohamed VI apoya a Trump 
y al régimen sionista. Reconoció al Es-
tado de Israel en los Acuerdos de Abra-
ham de 2020. Esto compró el apoyo de 
EE.UU. e Israel al reclamo de  
Marruecos sobre el Sáhara Occidental, 
una antigua colonia española donde el 
pueblo indígena saharaui lucha por su 
independencia. 

Marruecos está jugando a dos 
bandas en la rivalidad imperialista. 

Acepta inversión china en tecnología y 
le da acceso a sus recursos de fosfato, 
que es un ingrediente vital para los fer-
tilizantes. Marruecos tiene el 70% de 
las reservas mundiales. 

Marruecos también busca sacar ven-
taja en un acuerdo de gas natural li-
cuado que involucra a Argelia y 
España. Antes, el gas pasaba por  
Marruecos, que cobraba tarifas. Argelia 
sigue vendiendo gas, pero ahora llega 
directamente a España a través del ga-
soducto Medgaz, que conecta los yaci-
mientos argelinos con Almería 
cruzando el Mediterráneo. 

Los gobernantes capitalistas usan 
a los trabajadores como carne de 
cañón. La lucha por los recursos ener-
géticos ha cobrado incontables vidas en 
Gaza, Irán, Sudán y Ucrania. Harán lo 
que sea necesario para asegurar esas 

g a n a n c i a s , 
como el genoci-
dio en Gaza, 
Cisjordania y 
Líbano. 

La desespe-
ración de los 
migrantes en las 
fronteras del 
mundo demues-
tra claramente 
que la clase tra-
bajadora nece-
sita deshacerse 
de este sistema. 
Necesitamos la 
revolución ar-
mada para el co-
munismo, por 
un mundo sin 
fronteras o patrones, donde ningún tra-
bajador sea jamás un extranjero. 

No tenemos nada que perder más 

que las cadenas de la esclavitud asa-
lariada. ¡Tenemos un mundo comu-
nista que ganar! 

LA CRISIS DE CEUTA , de Página 1
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TRABAJADOR INDUSTRIAL DICE:  
“PREPÁRENSE PARA LA GUERRA DE CLASES COMUNISTA”

SEATTLE (EE.UU.), 31 de julio 
— “¡Tenemos que hacer algo!”, clamó 
David, un trabajador de Boeing y nuevo 
miembro de un grupo industrial que se 
reúne regularmente para discutir polí-
tica sindical e internacional. Un jubilado 
de Boeing y miembro del PCOI aporta 
una perspectiva comunista, le entregó a 
David un ejemplar de Bandera Roja. 

Otro trabajador preguntó: “¿Qué 
tiene que ver bombardear a niños iraníes 
con el avance del poder obrero?” 

Estos trabajadores de base convirtie-
ron la cuestión de la guerra en el tema 
principal de las recientes reuniones. 
Ante la indignación por el genocidio en 
Palestina y por la muerte y destrucción 
que caen sobre millones de personas, 
los trabajadores de todas partes se en-
frentan a la amenaza de la guerra. 

Los trabajadores en estas reuniones 
luchan entorno a las contradicciones in-
herentes a trabajar para Boeing, el 
mayor fabricante de armas y municio-
nes para el ejército de EE.UU. Sienten 
una responsabilidad por la muerte y la 
destrucción. 

Algunos esperan que la geopolítica 
cambiará. No sucederá. Desde octubre 
de 2023, han muerto más de 75,000 pa-
lestinos entre ellos 20,000 niños. Aparte 
más de 44,000 niños heridos. 

Cuando la discusión se centró en 
estos asesinatos, un nuevo amigo dijo, 
“ganar unos dólares extra para los tra-
bajadores industriales no debería ser 
nuestro objetivo principal”. Después 
añadió, “debemos prepararnos para la 

guerra de clases comunista y ampliar la 
base industrial para la producción bélica 
comunista”. Lo hemos invitado a nues-
tra comida compartida de agosto para 
conocernos mejor. 

Otro trabajador quería que el cama-
rada del PCOI asistiera a la reunión del 
sindicato Asociación Internacional 
de Maquinistas y Trabajadores Ae-
roespaciales (IAMAW). Quiere que 
más trabajadores de la IAMAW 
comprendan lo que realmente está 
en juego. 

Estos trabajadores están intere-
sados en lo que el PCOI tiene que 
decir. Muchos leen BR. Unos han 
asistido a eventos que hemos orga-
nizado. Ahora es el momento de 
que den un paso al frente, se unan 
al PCOI y luchen con nosotros para 
acabar con este sistema podrido y 
asesino. 

Construir una base comunista es 
esencial, sin importar de dónde 
vengan los trabajadores industria-
les. A medida que la cuestión de la 
guerra se vuelve cada vez más crí-
tica en todo el mundo, el trabajo in-
dustrial global del PCOI es clave. 

Actualmente, los miembros del 
PCOI luchan contra los patronos de 
la industria de la confección en las 
fábricas de Bengaluru (India) y El 
Salvador. Luchan contra los patro-
nos de la industria automotriz en 
Chennai (India) y Gqeberha (Sud-
áfrica). A medida que nuestro men-
saje se difunde, cada vez más 

trabajadores industriales, al comprender 
su vínculo con la guerra mundial, se 
unirán a nosotros en esta lucha. 

Algún día, las armas que producen 
los trabajadores de Boeing y otros en 
todo el mundo se utilizarán para la re-
volución comunista. 

¡Pero tenemos que hacer algo ahora 
mismo! La tarea principal es difundir 
las ideas comunistas, utilizando BR para 
ganar a millones de personas en todo el 
mundo para el PCOI y crear un partido 
comunista de masas. 

GQEBERHA (Sudáfrica), 30 de julio— Trabajadores de la planta de en-
samblaje de vehículos de la Corporación de la Industria Automotriz de Pekín 
(BAIC) llevan seis semanas en huelga. BAIC es administrada por el gobierno 
de la provincia del Cabo Oriental. Los dirigentes del Sindicato Nacional de 
Trabajadores Metalúrgicos de Sudáfrica (Numsa) exigen que esta empresa 
capitalista china iguale los salarios y las condiciones laborales a los de otras 
plantas similares de la zona.  

“Como Numsa, visitamos la planta el 18 de junio, cuando los líderes de 
nuestra sección local se unieran a la línea de piquete”, informó un camarada 
trabajador industrial del PCOI. Tiene un amigo allí. “Hace poco celebramos 
un Congreso Regional en el que cada uno de nosotros donó 50 rands para 
los huelgistas”. 

Este camarada prometió compartir el enlace del PCOI. Alguien descono-
cido ya lo está compartiendo con los huelguistas. Otro camarada, conductor 
de camión, distribuye Bandera Roja en esa zona. 

Los camaradas trabajadores del sector automotriz del PCOI, desde Gqe-
berha hasta Chennai (India), explican que necesitamos una revolución co-
munista para acabar con toda la esclavitud asalariada capitalista. Que los 
trabajadores industriales deben tomar la iniciativa para movilizar a las masas 
hacia el comunismo. 

CARTAS DE SUDÁFRICA
 ¡Elija la clase social por 
encima de la nación! 

Me gustaría presentarme. Soy el 
nuevo camarada de KwaNobuhle. 
Estoy aquí como miembro del PCOI. 
Mi política comienza donde la mayo-
ría de nosotros pasamos 8, 10 o 12 
horas al día: en el trabajo, en la fá-
brica, en el hospital. 

PCOI significa Partido Comunista 
Obrero Internacional. Y para nos-
otros, el comunismo no es un eslo-
gan sacado de un libro. Es la idea 
de que las personas que crean toda 
la riqueza —nosotros— deberíamos 
ser quienes decidan cómo se utiliza. 
Sin patrones. Sin anteponer las ga-
nancias a las personas. Simple-
mente trabajadores planificando la 
producción para satisfacer las nece-
sidades humanas. 

Nos dicen que el sistema está 
roto. Yo digo que funciona exacta-
mente como fue diseñado: para 
mantenernos divididos, asustados y 
cansados. Divididos por raza, por 
nacionalidad, por religión. Pero en el 
lugar de trabajo, en los piquetes de 
huelga, aprendemos la verdad: los 
patrones nos necesitan a todos para 
obtener ganancias. Eso significa que 
todos tenemos el poder de parali-
zarlo todo y construir algo nuevo. 

Entonces, ¿qué hacemos? Nos 
organizamos, no solo para conse-
guir mejores salarios —aunque tam-

bién luchamos por ellos—, sino que 
nos organizamos por el comunismo. 
Hablamos de ello a la hora del al-
muerzo. Distribuimos el periódico 
Bandera Roja. Unimos a soldados, 
estudiantes y trabajadores, porque 
la lucha por el comunismo no tiene 
fronteras. 

El camino no será fácil. Todos los 
patrones, todos los gobiernos y 
todas las cadenas de televisión dirán 
que estamos soñando. Pero cada 
vez que elegimos la clase social por 
encima de la nación, demostramos 
que el sueño es real. 

¡Únete a nosotros, lucha con nos-
otros, construyamos el comunismo! 

—Camarada Olwethu 
 

¡Tú Produces Todo, Así 
Que, ¿Por qué No  

Te Alcanza Para Vivir?! 
¡En los últimos cuatro años, el al-

quiler, los alimentos, el combustible 
y la atención médica han subido 
entre un 20 % y un 40 %!. Los traba-
jadores producen todo socialmente, 
pero una pequeña clase lo posee de 
forma privada y se queda con las 
ganancias.   

La solución: Solo la clase trabaja-
dora, organizada y armada con la 
política comunista. ¡SIN SALARIOS, 
SIN ALQUILERES, SIN PATRO-
NES! 

—Camarada Asanda  

El PCOI Me Ayuda a  
Entender lo Que Sucede  

en El Mundo 
Saludos, camaradas. Tengo 43 

años. Soy madre de dos chicos, de 
17 y 15 años, y mi princesa tiene 6 
años.  Me uní al Partido porque me 
ofreció un entendimiento de lo que 
ocurre en el mundo. En mi primera 
reunión, no lograba entender clara-
mente el mensaje debido a la termi-
nología política que empleaban los 
camaradas. Pero, me quedé porque 
intentaba entender lo que decían, 
aunque fuera difícil de asimilar. 

Allí se nos ofreció un cambio. 
Ahora también se nos ofrece una 
oportunidad de participar activa-
mente. A medida que avanzaba la 
reunión, pedí a los camaradas que 
simplificaran los términos en inglés 
para las personas nuevas como yo. 
Tomaron nota y nos aclararon el 
mensaje. En ese momento decidí 
volver para seguir escuchando y 
participar cuando fuera necesario.   

En 2026 decidí regresar al PCOI 
porque sembró esperanza en mí. 
Esperanza de cambio; si no para mí, 
al menos para el futuro de mis hijos. 
Un cambio junto al resto del mundo, 
porque no es solo para mí, sino para 
todos los camaradas y para la gente 
del planeta entero. 

Confío plenamente en la lucha 
con los camaradas y el colectivo. 

Las masas tienen voz para ser escu-
chadas. Podemos expandir la lucha, 
aportar soluciones y afrontar los des-
afíos que se nos presentan mientras 
seguimos adelante. 

Al distribuir BR, algunas personas 
también adquieren conciencia. In-
cluso al leer entre nosotros mismos, 
logramos comprender mejor la 
lucha. Lo que me atrajo en la pri-
mera reunión fue que los camaradas 
escucharon, no solo a mí, sino a 
todos los que camaradas que ha-
cían preguntas. No hubo evasivas; 
al contrario, recibimos respuestas y 
soluciones a nuestras inquietudes.   

A medida que avanzaba en la 
lucha, vi que el PCOI se centra en 
buscar soluciones a los problemas y 
a la violación de los derechos huma-
nos, así como en luchar por nuestra 
libertad. Sé que la lucha no se ga-
nará en cuestión de meses, pero se-
guiremos luchando por nuestra 
libertad y nuestros derechos, vi-
viendo como comunistas hasta libe-
rarnos del capitalismo.   

¡Saludo rojo, camaradas! La-
mento mucho no haber podido co-
nectarme a la reciente reunión por 
Zoom. Siempre habrá una próxima 
vez. Me enorgullece formar parte de 
ustedes. Y me dedico también a ser-
vir como una buena comunista. Mu-
chas gracias. 

—Camarada O 
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Las Protestas Estudiantiles Sacuden a La India, de Página 1

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org 

comenzado a atacar a estudiantes 
con porras y gases lacrimógenos. 
Cortaron el servicio de internet. Pero 
recurrimos a aplicaciones de comu-
nicación locales. 

Enfrentar Ataques Policiales  
con la Colectividad Comunista 
Al anochecer, la policía atacó bru-

talmente a los manifestantes. Los es-
tudiantes superaron las barricadas 
policiales. La policía empleó gases 
lacrimógenos, porras con clavos y 
armas de perdigones. 

Comprendimos que debíamos 
estar junto a nuestros amigos y esta-
blecer vínculos. Nuestros grupos de 
diez volvieron a dispersarse entre la 
multitud. Cada camarada se hacía 
responsable de quienes le rodeaban. 
La gente pasaba sus redes sociales 
sin pensarlo. 

Una auxiliar de vuelo que hacía 
escala en la ciudad se unió a la mar-
cha. Quería ser médica, pero la co-
rrupción del examen NEET le 
impidió entrar en la facultad de me-
dicina. Hablamos sobre la educación 
en la sociedad capitalista, sobre el 
egoísmo y sobre cómo crean escla-
vos asalariados. Compartimos BR di-
gitalmente. Comentó que todos en su 

avión hablaban de la valentía de los 
estudiantes. Hablaría con todos sus 
compañeros sobre nuestras conver-
saciones comunistas. 

Una pareja condujo durante vein-
ticuatro horas desde Bombay. El 
hombre, un mecánico, dijo que do-
naría todos sus ahorros para su hija 
de tres años para alimentar a los es-
tudiantes. Le dijimos que necesitába-
mos que personas como él fueran 
comunistas, ya que ya pensaba ali-
mentar a las masas. Dos camaradas 
se quedaron con él esa noche. Inter-
cambiaron números de teléfono. 

Las noticias de los brutales ata-
ques policiales se difundieron por 
toda la India y más allá, llegando a 
las zonas más remotas. Y las protes-
tas se extendieron, sumando a estu-
diantes de secundaria. 

 Para la tercera noche, trabajado-
res agrícolas —algunos armados— 
se unieron a la marcha. Los estudian-
tes ya más desafiantes se enfrentaron 
a la policía. En muchos lados, se vio 
superada en número y tuvo que aban-
donar sus puestos 

El tercer día enviamos dos grupos 
a la zona industrial de Delhi, donde 
distribuimos BR. Los trabajadores 

hacían cola para recibir nuestro pe-
riódico cuando les decíamos que ve-
níamos de la marcha. 

Segura Entre las Masas 
“Nunca me he sentido más segura 

en toda mi vida, rodeada de millones 
de personas a las que no conozco”, 
dijo Renu, estaba allí con tres ami-
gas. “Existe una camaradería, un vín-
culo inquebrantable. Todos somos 
iguales. Le doy agua a un descono-
cido. Alguien me da comida. Hay 
una nube de gas lacrimógeno, la po-
licía ataca. Suspendieron el metro, 
no hay internet y ahora el gobierno 
ha cortado la electricidad y el agua. 
PERO ME SIENTO SEGURA 
ENTRE USTEDES”, concluyó. 

Millones como Renu representan 
una amenaza para Modi y para todo 
el sistema capitalista. “Son todos 
unos sinvergüenzas y estafadores”, 
gritó. Señalando al Partido del Con-
greso, que intenta apaciguar a las 
masas. 

Ante la furia de las masas, el mi-
nistro de Educación renunció. 

Renu y sus amigas se han hecho 
parte de nuestras vidas comunistas. 
En menos de una semana, hemos es-
tablecido contacto con miles de per-

sonas.  
En el auge del movimiento, se ali-

mentó a millones. Se distribuyó 
agua. Médicos y enfermeros instala-
ron hospitales de emergencia. Las ta-
reas de saneamiento, limpieza y 
cocina fueron realizadas por las 
masas. Sin intercambio de dinero. 
Llegó tal cantidad de alimentos y di-
nero de toda la India que los organi-
zadores pidieron a la gente que no 
enviara más. 

Preguntamos a nuestros camara-
das y a personas como Renu y sus 
amigos: ¿podemos alimentar a las 
masas de millones de personas no 
solo durante cuatro días, sino de 
forma permanente? 

Tenemos que destruir el sistema 
que se nutre de la policía y el ejército 
para proteger a los patrones capita-
listas. Tenemos que organizar una re-
volución comunista. 

El PCOI es el centro del cambio. 
Sin el PCOI, los logros son solo tem-
porales. El ministro de Educación se 
retiró, pero nuestra tarea de organizar 
a las masas para el comunismo está 
más clara y prometedora. ¡Constru-
yamos nuestro partido! 

La Universidad  
no Puede Resolver  

el Desempleo Juvenil  
Masivo del Capitalismo  
La demanda de educación su-

perior no es una demanda aislada. 
En la India, cuya población total 
asciende a 1.4 mil millones de per-
sonas, la mitad tiene menos de 30 
años. La universidad es el princi-
pal medio para conseguir un em-
pleo y escapar de la pobreza 
generalizada. Pero el cuarenta por 
ciento de los graduados no en-
cuentra trabajo. 

Por eso, millones de jóvenes sa-
lieron a las calles. La protesta es-
tudiantil se convirtió en una 
movilización contra la corrupción 
generalizada, los privilegios de éli-
tes y la represión. 

Este movimiento da voz a los jó-
venes desempleados de clase tra-
bajadora y a los estudiantes que 
buscan salida a la creciente preca-
riedad de la vida. Entre las “cuca-

rachas” se encuentran los desem-
pleados, los marginados, los em-
pobrecidos y aquellos 
manipulados por la corrupción y el 
nepotismo del Gobierno. Ahora 
buscan recuperar sus reivindica-
ciones y derechos pisoteados. 

Estos jóvenes deben compren-
der y hacer suyas las ideas de 
emancipación promovidas por el 
PCOI. Deben unirse para acabar 
con el capitalismo, su explotación 
y sus guerras. 

Como en México, en la India se 
han manipulado los exámenes de 
acceso a la universidad, especial-
mente para la facultad de medi-
cina, una profesión con fama de 
ser muy lucrativa. 

Altos cargos del Gobierno indio 
filtraban las respuestas a los exá-
menes de acceso a la facultad de 
medicina. Las respuestas se publi-
caban con antelación a cambio de 
dinero, de modo que las acade-
mias de élite pudieran garantizar 

la admisión a un pequeño grupo 
de estudiantes privilegiados. 

Las pruebas de acceso son ex-
cluyentes para la mayoría. Más de 
dos millones de estudiantes com-
piten por tan solo 130,000 plazas. 
En la India, se gasta más en cla-
ses particulares que en todo el 
presupuesto público destinado a la 
educación superior. Las familias 
gastan sus ahorros e hipotecan 
sus bienes para pagar los cursos 
de preparación. 

En México, 158,000 estudiantes 
se presentaron a las pruebas de 
acceso para diversos programas 
de grado en la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM). 
Solo 21,962 serían admitidos, lo 
que significa que el 86 % sería re-
chazado. El programa de Medicina 
de la UNAM admite a menos del 2 
% de los solicitantes a través de la 
prueba de acceso. El proceso de 
admisión de la UNAM está en el 
punto de mira en medio de un 

gran escándalo por acusaciones 
de fraude. 

Lo que me llamó la atención fue 
establecer un paralelismo con las 
protestas de aquí que no llevan a 
ninguna parte. Aunque se repitiera 
el examen, el resultado seguiría 
siendo la exclusión de la mayoría. 
Lo máximo que se pide es una 
ampliación de la UNAM para que 
pueda admitir a más estudiantes.   

Pero si más personas completa-
ran sus estudios, más personas se 
quedarían sin encontrar trabajo en 
su campo de estudios. Miles de 
personas ya se encuentran en esa 
situación. En el mejor de los 
casos, acabarían en empleos mal 
remunerados. 

Por ahora, no creo que las pro-
testas cobren fuerza en México 
como lo hicieron en la India. Es-
pero equivocarme. 

—Profesor universitario en  
Ciudad de México 

LAS MASAS VEN LA POSIBILIDAD DEL COMUNISMO
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RESOLVIENDO CONTRADICCIONES  
EN NUESTRO TRABAJO POLÍTICO

EL SALVADOR, 3 de agosto—
“Creo que debo ser autocritica y decir 
que debo plantear más la situación de 
la guerra interimperialista—y como 
debemos luchar ideológicamente—
para hacer crecer el Partido”, sostuvo 
una camarada líder del PCOI. 

 “La situación en Gaza, la guerra 
Rusia /Ucrania (OTAN) y otras gue-
rras, afectan a la clase trabajadora. 
Cientos de miles de muertes y millo-
nes de personas aisladas en Palestina 
ocupada, niñas y niños junto a sus pa-
dres, asesinados por el imperia-
lismo,” continuó.  

Con esta autocritica, dio inicio en 
la montaña una reunión ampliada en 
la que participaron unas 18 personas 
entre obreros y obreras de las maqui-
las, camaradas del campo y miem-
bros del colectivo de la ciudad. 
Hablamos sobre las contradicciones, 
cómo avanzar en la lucha política co-
munista y como esta lucha interna 
sirva para el reclutamiento de más 
obreros/as para el PCOI. Esta contra-
dicción y el reformismo se han discu-
tido en los colectivos presentes en 
esta reunión ampliada. 

“Antes pensaba que la guerra está 
muy lejos, y creía que no nos afec-
taba. Hoy que estoy en el PCOI me 
doy cuenta que los obreros somos a 
los que nos golpea fuertemente”, dijo 
N una obrera. 

“No somos una isla, cuando hay 
una guerra grande, es como cuando 
tiras una piedra en un estanque las 

olas se expanden hasta la 
orilla, ni tampoco es solo 
una noticia, es muerte de 
miles de nuestros herma-
nos de clase”, dijo otra 
camarada.  

Todos estos aconteci-
mientos globales nos 
presentan la oportuni-
dad—y la necesidad que 
de movilizar a las masas 
para el comunismo. Mi-
llones de trabajadores 
están movilizándose en 
todo el mundo en contra 
del genocidio en Gaza.  

Queremos construir un mundo sin 
fronteras ni naciones, sin racismo. Y 
no basta entenderlo. Tenemos que 
combatirlo en la práctica. 

La reciente reunión nos permitió 
hacer valoración sobre nuestras con-
tradicciones e iniciar un proceso de 
cambio, evitando obstaculizar el cre-
cimiento del Partido. 

¿Qué es el fascismo, estoy escu-
chando esa palabra y me gustaría 
saber para compartir con las obreras 
en donde trabajo?, cuestionó un 
obrero de la maquila del occidente de 
El Salvador. 

Camaradas del campo respondie-
ron: “Nosotros tuvimos masacres—
cerca de mil campesinos, niñas, niños 
ancianos, mujeres embarazadas—que 
fueron asesinados por el ejército na-
cional de este país, en dos días. 

“Esto elevo nuestro nivel de con-

ciencia política y nos incorporamos a 
la lucha armada y hemos seguido en 
el Partido porque vemos que los pa-
tronos siguen con esta práctica a nivel 
mundial. Tenemos que seguir en la 
lucha por nuestra clase”, finalizó. 

Relacionar las guerras interimpe-
rialistas con la situación de la clase 
trabajadora se hace analizando cómo 
golpean a nuestra clase. Es una de las 
principales contradicciones y debe-
mos asumirla con la responsabilidad 
que requiere y compartir esta respon-
sabilidad colectivamente. 

Además, somos una sola clase y 
necesitamos construir un PCOI de 
masas. Donde haya un ataque patro-
nal debemos ser solidarios—no solo 
en teoría sino en la práctica revolu-
cionaria. 

Tenemos que luchar entre la clase 
trabajadora, organizar por el sistema 

de la clase trabajadora del Partido 
Comunista Obrero Internacional en 
todos los lugares del mundo. Y estar 
dispuestos a luchar por el sistema de 
la clase obrera a través de Nuestro 
Ejército rojo. 

La lectura de Bandera Roja, ayuda 
en el entendimiento de como la gue-
rra mueve dinero para unos pocos y 
presionan a los trabajadores en todo 
el mundo para maximizar las ganan-
cias—y asesinar y morir por estas ga-
nancias. Continuaremos en la lucha 
por hacer que trabajadores, busquen 
la organización dentro del ejercito pa-
tronal. 

Se finalizó la reunión ampliada 
con bromas y chicharrones, cuajada 
y sopa de frijoles rojos, que fueron 
compartidos entre todos los camara-
das del PCOI. 

EL SALVADOR, 30 de julio— A 
dijo, “yo del Partido no me voy. El 
conocer la línea del comunismo me 
ha servido y ha cambiado mi forma 
de ver la vida de la clase trabajadora, 
pero ya no puedo hacer el mismo tra-
bajo.” Esta valiosa obrera ha seguido 
participando en algunas reuniones 
ampliadas, conferencias y las mar-
chas del 1º de mayo, junto con su fa-
milia, pero sin asumir tareas 
concretas del Partido. Se está inten-
tando traerla de vuelta. 

Ella fue clave en el crecimiento 
del PCOI en las fábricas. Sus ausen-
cias iniciaron por las presiones fami-
liares. Creían que estaba dedicando 
mucho tiempo en las actividades del 
Partido y que su pequeña hija nece-
sitaba más atención 

Buscamos la manera de minimizar 
sus traslados para ir por su pequeña 
hija a otra ciudad. Camaradas del 
PCOI pasaban por ella y la llevaban 
para que pudiera estar a tiempo en 
reuniones. Por un tiempo esto ayudó 
mucho. 

Posteriormente se cambió de lugar 
de trabajo. Con todo el entusiasmo 
de organizar ahí, en ese lugar se en-
contró con otros obreros conocidos. 
Los invitó a una reunión ampliada, 
pero sus ausencias ya eran más pro-
longadas. 

M. y D. se ausentaron varios 
meses. No participaban como antes. 
Estos camaradas obreros recibieron 
presión de parte de los supervisores 
con aumentos de metas y horas de 
trabajo. Cuando los sindicatos lucha-

ron por ellos, fue el tiempo que de-
jaron de participar en las reuniones. 
“Estamos entre la espada y la pared” 
dijo M.  

La situación de los obreros en las 
fábricas es compleja. Allí, los sindi-
catos hacen su trabajo junto a la pa-
tronal y presionan mucho a los 
obreros; para que participen con 
ellos; como garantía de mantener su 
trabajo. 

El Camarada P. manifiesta que, 
“en este tiempo traté de estar cerca 
de ellos siempre, aunque son mo-
mentos de mucha tensión ideológica, 
pero insistí. A veces almorzábamos 
juntos, tratando de concientizar que 
el reformismo nos lleva a un callejón 
sin salida”. 

En este último año, dentro de las 

fábricas y fuera de ellas, se ha estado 
luchando, día a día por ganar la ba-
talla ideológica de la revolución co-
munista sobre el reformismo 
oportunista con camaradas obreras y 
obreros  

Este es un proceso de fortalecer 
las relaciones comunistas y que se 
entienda que el reformismo nos lleva 
a un camino sin fin. Que solo el Co-
munismo a través del Partido  
Comunista Obrero internacional nos 
liberará de la esclavitud salarial. Ne-
cesitamos solidarizarnos en algunos 
con los problemas familiares, siem-
pre cerca, nunca abandonando a los 
camaradas, hasta tenerlos luchando 
por nuestra clase.  

LA SOLIDARIDAD COMUNISTA Y LA LUCHA CONTRA EL REFORMISMO

No hay palabras que alcancen 
cuando se va una madre. Les envia-
mos nuestro más sentido pésame en 
solidaridad para sus hijas y nietos, 
camaradas del Partido Comunista 
Obrero Internacional, por el sensi-
ble fallecimiento. Deja huellas im-
borrables y un ejemplo de su 
trabajo, entrega y su amor que no 
muere. 

Anita Manzano con sus 92 años 
fue una mujer fuerte, luchadora. Se 
notaba en todo. Nos recibía con ale-
gría cuando nos reuníamos en su 
casa. Muy respetuosa de las ideas 
comunistas y llegó a acompañarnos 
a la marcha del Primero de Mayo.  

Visito el año pasado a su nieto en 
España y vio con buenos ojos, que 
participara en el PCOI. 

Ella recibió en su casa con 
mucho gusto a nuestros camaradas 
de México, que nos visitaron con 
motivo de la conferencia internacio-
nal en este país. Estableció relacio-
nes con los camaradas y con todos 
los que llegábamos a su casa; con la 
amabilidad que la caracterizaba. 
Había prometido visitarlos próxi-
mamente, para continuar con las re-

laciones sociales comunistas. Visita 
que dejo pendiente.  

Es una madre que deja un gran 
legado de hijas y nietos comunistas, 
para continuar la lucha por un 
mundo mejor. Saludamos y celebra-
mos su vida. 

—Una camarada. 

EN ENTRAÑABLE MEMORIA DE ANITA MANZANO

De Gaza a El Salvador:



6www.icwpredflag.org

Más Allá de Gestos 
Simbólicos:  

Organizar a las Masas 
para El Comunismo 

Un saludo fraterno camaradas. 
Al leer Bandera Roja, coincido en 

que la actuación de The Strokes en 
Coachella mostró que incluso dentro 
de los espacios creados por el capi-
talismo pueden surgir voces de pro-
testa y gestos que incomodan al 
poder.  

Sin embargo, también creo que es 
importante no perder de vista la con-
tradicción de fondo o diluirla. Una 
canción, por poderosa que sea, no 
puede sustituir la organización cons-
ciente de la clase trabajadora ni re-
emplazar la lucha política necesaria 
para transformar la realidad. Coa-
chella sigue siendo, ante todo, un es-

caparate del capitalismo cultural, 
donde el arte se convierte en mer-
cancía y la rebeldía corre el riesgo de 
ser absorbida como espectáculo. 

Por eso, más que celebrar única-
mente el gesto simbólico, debemos 
subrayar su límite y su potencial. 
Mientras miles de trabajadores en-
frentamos salarios insuficientes, al-
quileres imposibles, jornadas 
agotadoras y el encarecimiento 
constante de la vida, el sistema 
ofrece festivales exclusivos y mensa-
jes de protesta empaquetados como 
entretenimiento.  

Esa es la verdadera contradicción 
que debemos señalar. El capitalismo 
convierte incluso la crítica en pro-
ducto, pero no puede borrar las con-
diciones materiales de explotación 
que vivimos la mayoría como clase 

trabajadora.  
El imperialismo, la explotación y la 

mercantilización de la cultura no des-
aparecerán por voluntad de las cor-
poraciones ni por actos aislados de 
rebeldía. Además, no debemos olvi-
dar que los artistas, incluso cuando 
se rebelan por un instante, siguen 
obteniendo ganancias dentro de este 
sistema. Y en muchos casos, ciertos 
actos de provocación también fun-
cionan como una forma de llamar la 
atención, vender más y fortalecer su 
propia imagen dentro del mercado. 

Precisamente por eso, la res-
puesta no puede quedarse en la ad-
miración pasajera ni en la 
indignación momentánea. La tarea 
verdadera es convertir esa incomo-
didad en conciencia de clase, orga-
nización y lucha comunista. Solo el 

comunismo ofrece una salida real 
frente a un sistema que mercantiliza 
la cultura, precariza la vida y con-
vierte toda forma de rebeldía en ne-
gocio.  

La pregunta, entonces, sigue 
siendo la misma: ¿de qué lado esta-
mos? Y ¿cuánto más vamos a espe-
rar? ¿Del lado del espectáculo 
capitalista o del lado de la clase tra-
bajadora que lucha por derribar este 
orden y construir una sociedad co-
munista? 

Por eso, la lucha no es quedarnos 
solo con el gesto, sino organizarnos 
masivamente, unirnos al PCOI y dis-
tribuir Bandera Roja para fortalecer 
la lucha consciente de la clase traba-
jadora y avanzar hacia el comu-
nismo. 

—Camarada en El Salvador 

CONSTRUYAMOS EL PCOI PARA ACABAR  
CON EL RACISMO MORTAL DEL CAPITALISMO

CALIFORNIA (EE.UU.), 3 de 
agosto— “Una sombra se cierne sobre 
los pueblos oprimidos de Estados Uni-
dos este verano”, dijo un camarada re-
firiéndose al flagrante asesinato 
policial de Corey Ruiz en Madison, 
Wisconsin, el 22 de julio. 

Trabajadores y jóvenes indignados 
aun continuaban protestando los ase-
sinatos de Lorenzo Salgado Araujo en 
Texas por  La Migra racista, el 7 de 
julio, y de Johan Sebastian Duran 
Guerrero en Maine, el 13 de julio. No 
habrá “justicia” para ellos. Ni para 
Renee Good, Alex Pretti o Keith Por-
ter. Ni para las más de setenta y cinco 
personas que han muerto bajo custodia 
de La Migra este año. 

¿Y qué de Nolan Wells y Juliana 
Nzita? ¿Es el capitalismo racista 
responsable de sus muertes? 

Nolan, un joven negro de 18 años, 
murió el 4 de julio durante una excur-
sión en barco con un grupo de amigos 
blancos en Misisipi. No sabemos qué 
le sucedió. Pero sus amigos eran adi-
nerados y bien conectados. Las auto-
ridades locales se apresuraron a 
descartar un acto criminal antes de que 
concluyera la investigación. Nuevas 
pruebas cuestionan seriamente los re-
sultados de la autopsia oficial. 

Juliana Nzita, una joven negra de 16 
años fue “encontrada colgada de un 
árbol” en el cementerio de una iglesia 
de Carolina del Norte en mayo. La his-
toria de los linchamientos racistas 
EE.UU., hace sumamente improbable 
que una persona negra se suicidara col-
gándose de un árbol. La rama estaba 
situada a una altura que duplicaba su 
estatura. Pero, el caso se cerró dicta-

minando suicidio en menos de una se-
mana. Sin realizar autopsia, sin locali-
zar su teléfono móvil y sin interrogar 
al hombre que informó haber encon-
trado su cuerpo. 

El capitalismo necesita el racismo 
para sobrevivir. Sin él, la clase tra-
bajadora se habría unido hace 
mucho tiempo para derrocar a 
nuestros opresores. El racismo per-
mite que ignoremos estas muertes de 
adolescentes negros en el sur de 
EE.UU. “Ella se suicidó”. “Él estaba 
borracho”. “Él eligió malos amigos”. 

Camaradas de otras partes tienen 
sus propios ejemplos. El asesinato de 
nuestro camarada Zipho en Gqeberha 
(Sudáfrica) nunca fue investigado por 
el Estado. Ni las desapariciones y 
muertes de miles de mujeres indígenas 
en toda Norteamérica. El Estado israelí 

tolera tácitamente 
los crímenes contra 
los ciudadanos ára-
bes israelíes y 
alienta a los colo-
nos a atacar a los 
palestinos. Los 
capos de la droga 
en México matan 
con impunidad y 
con la complicidad 
del Estado. A 
menos, tal vez, que 
maten a un turista 
estadounidense. 

El Estado capi-
talista no es neu-
tral. El profesor 
Terence Keel docu-
mentó la complici-
dad de la oficina del 
forense del con-
dado de Los Ánge-

les al no culpar a los policías cuando 
personas mueren bajo su custodia. Del 
caso de Nolan Wells, comentó, “du-
rante generaciones, las familias negras 
y latinas han sido defraudadas por un 
sistema de investigación de muertes 
que, con demasiada frecuencia, culpa 
a las víctimas, pasa por alto pruebas 
cruciales o llega a conclusiones antes 
de conocerse todos los hechos”. 

Pero se dice que el académico afro-
estadounidense W. E. B. Du Bois 
afirmó, “el sistema no les puede fallar 
a aquellos a quienes nunca fue dise-
ñado para proteger”. 

Las muertes de nuestros amigos y 
camaradas simplemente no le impor-
tan al Estado capitalista. No fue creado 
para proteger a los trabajadores. Fue 
creado para proteger la propiedad y ga-
rantizar nuestra opresión. Y cuando no 
se investigan los asesinatos racistas, se 
les da vía libre a los asesinos para ata-
carnos de nuevo. 

Deberíamos seguir el ejemplo de 
los comunistas negros de Alabama du-
rante la década de los 30s, urgió un ca-
marada. Ante las golpizas, 
encarcelamientos, asesinatos y otros 
ataques, no se desesperaron ni retroce-
dieron. “Contraatacaron, no solo exi-
giendo reformas, sino construyendo el 
partido”. 

Camaradas en Sudáfrica marcharon 
desafiantes hacia el memorial del ca-
marada Zipho, demostrando su com-
promiso de construir el PCOI. Esta es 
nuestra respuesta a los asesinatos de 
nuestros hermanos de clase. Únete a 
nosotros para construir el partido que 
lucha por un mundo comunista donde 
los trabajadores en el poder puedan 
acabar con el racismo y la explotación 
en todas sus formas. 

 SUBSCRIBETE A BANDERA ROJA   
DONACIONES  BIENVENIDAS 

Nombre________________________________________ Quiero ______copias de cada número  
Dirección______________________________________________________________________ 
______________________________________________________________________________ 
Mandar a: P.M.B 362, 3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007 -USA

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org

Madison, Wisconsin (EE. UU.)— Miles de personas se manifestaron en  protesta por el 
claro asesinato policial de Corey Ruiz el 22 de julio. Un campamento instalado en la escena 
del crimen bloqueó las calles durante una semana. Las autoridades municipales lo des-
mantelaron, pero las masas volvieron rápidamente a la intersección.

¡NO NOS QUEDAREMOS CALLADOS MIENTRAS  
NUESTROS VECINOS SON ABATIDOS A TIROS!
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Oslo sería un paso hacia una “solu-
ción de 2 Estados”. Pero, los gobernan-
tes israelíes nunca tuvieron la intención 
de permitir la existencia de un Estado 
palestino. 

  El “proceso de paz” de Oslo ter-
minó hace tiempo. Pero, estos acuerdos 
sentaron unas bases para la inversión 
internacional en Palestina. Fomentaron 
el “desarrollo económico” capitalista y 
la liberalización de los mercados. 

Entre los 750,000 palestinos expul-
sados en 1948 —y ahora entre sus des-
cendientes— hay algunos capitalistas 
adinerados como Masri. Capitalistas 
cómodos con la economía neoliberal. 
Promueven ideas neoliberales del “pro-
greso” y la “modernidad” y están dis-
puestos a colaborar con los gobernantes 

fascistas de Israel. 
Los trabajadores que construyeron 

Rawabi le contaron a Ross de la exis-
tencia de “condiciones laborales de ex-
plotación y peligrosas”. Los contratos 
de tres meses permitían a los emplea-
dores no pagar las prestaciones socia-
les. Los trabajadores que se lastimaban 
eran despedidos con indiferencia. 

La “lucha nacional” por un Estado 
palestino no puede borrar la lucha de 
clases. 

“Ante la falta de un movimiento 
obrero organizado, sólido y coordinado 
que actúe bajo principios de solidaridad 
con todos los trabajadores (en Palestina 
y en el resto del mundo), ese vacío lo 
ocupan estos liberales capitalistas”, 
concluyó J. 

“Son fieles a los intereses del capital. 
Pueden utilizar la fachada del naciona-
lismo palestino para impulsar una 
agenda que solo sirve a los intereses del 
capitalismo. Todo a costa de los pales-
tinos”. 

Escribiremos más 
al continuar leyendo 
el libro. Merece la 
pena leerlo y tam-
bién el libro de  
Kanafani. 

La historia de Ra-
wabi muestra por 
qué no basta con gri-
tar “¡Palestina 
libre!”. ¿Mercados 
libres para los capi-
talistas o libertad 

frente a la explotación para los trabaja-
dores? 

El PCOI confía en que los comunis-
tas de Cisjordania, Gaza e “Israel” se 
unirán para luchar y acabar con el ca-
pitalismo “desde el río hasta el mar”. 

El Comunismo Crece 
en la Palestina Ocupada 
El crecimiento de nuestro par-

tido en Tel Aviv, frente al terror fas-
cista y el genocidio, es inspirador. 
Muchos de mis amigos propalesti-
nos aquí se alegran al leer sobre 
ello. 

Especialmente ahora que el 
ejército israelí ha ocupado más de 
dos tercios de Gaza, desplazando 
la “línea amarilla” cada día para 
seguir robando más tierras, y 
mientras los colonos fascistas en 
Cisjordania atacan con creciente 
descaro a los palestinos que han 
vivido allí durante muchísimas ge-
neraciones. 

Por lo que dicen los medios ca-
pitalistas estadounidenses y sio-
nistas, uno pensaría que Israel es 
inamovible. Que tal vez solo nece-
sita un liderazgo diferente. Por eso 
es tan importante aprender de 
nuestros camaradas sobre las 
grietas en sus cimientos. Sobre el 
creciente potencial de cambio. 

Muchos de nuestros camaradas 
y amigos allí son reservistas o ve-
teranos. Comprenden la urgencia 
de seguir reuniéndose con jóvenes 
en edad de reclutamiento y de in-
troducirles a las ideas comunistas. 
Los soldados comunistas, aliados 
con las masas de jóvenes y traba-

jadores palestinos indignados, 
pueden destruir —y destruirán— el 
proyecto sionista de los capitalis-
tas. Un día, construirán una zona 
liberada comunista para todos los 
trabajadores entre el río Jordán y 
el mar Mediterráneo. Y más allá. 

Sin embargo, hubo algo en un 
artículo reciente de Bandera Roja 
que me confundió. “Israel como 
sociedad capitalista ha terminado”, 
concluyó un camarada. 

¡La sociedad capitalista ha ter-
minado! ¡Israel ha terminado! ¡Sí! 

Pero la forma en que está re-
dactada la cita podría llevar a al-
gunos a pensar que podría o 
debería existir un Israel no capita-
lista. O a pensar que nosotros cre-
emos eso. ¡No es así! 

Luchamos por un mundo sin na-
ciones ni fronteras. Y, sin duda, sin 
el Estado de apartheid de Israel 
bajo ninguna forma. Quizás el artí-
culo debería haber llevado un titu-
lar diferente. 

—Camarada en EE.UU.  
  

El Capitalismo no  
Ha Terminado, Pero es  

La Última Etapa de  
La Sociedad de Clases 
Esta carta es sobre un artículo 

publicado en la última edición de 
Bandera Roja acerca de la labor 

del PCOI en Israel. No creo que el 
titular “Israel como sociedad capi-
talista ha terminado” hace justicia 
al artículo del trabajo comunista de 
nuestros camaradas en Israel. De-
bería haber sido algo como “Israel: 
el PCOI traza planes para reclutar 
a jóvenes y soldados”. 

El encabezado también se equi-
vocaba al afirmar la muerte del ca-
pitalismo en Israel. Creo que el 
colectivo de Bandera Roja  debe-
ría hacer una autocrítica por haber 
publicado ese titular. El capita-
lismo solo terminará cuando el 
PCOI dirija a las masas oprimidas 
—tras haberlas ganado para que 
adopten las ideas comunistas 
como propias— en una insurrec-
ción armada para luchar directa-
mente por el poder obrero 
comunista. 

Además, al establecer el comu-
nismo en un país, eso no significa 
que el capitalismo haya terminado. 
Aprendemos de la historia. A 
menos que lo establezcamos a es-
cala mundial, los logros alcanza-
dos en uno o varios países 
pueden revertirse. Esto es impor-
tante porque, si queremos que 
nuestra clase luche por ello, debe-
mos empezar a plantear ese obje-
tivo desde ahora. 

Diría que el capitalismo aún no 

ha terminado, pero que es la úl-
tima etapa de la sociedad de cla-
ses. En una ocasión, hablando 
con un camarada, dije que el capi-
talismo había llegado al límite de 
su utilidad y que debía ser des-
truido. Me respondió con enfado, 
“¿utilidad? Díselo a un trabajador”. 
Señaló que, desde sus inicios, el 
capitalismo había oprimido, explo-
tado, violado y asesinado a millo-
nes de miembros de nuestra 
clase. ¿Cómo podía calificarse 
eso de útil? 

No pude responder. Creía estar 
citando a Marx, aunque no se lo 
dije. Guardé silencio porque sabía 
que él tenía razón y pensé que tal 
vez Marx estaba equivocado. En 
realidad, más tarde descubrí que 
estaba citando a Martin Luther 
King Jr., quien escribió en 1952 a 
su futura esposa que el capita-
lismo “había agotado su utilidad”. 

En cualquier caso, creo que es 
mejor decir que el capitalismo fue 
una etapa inevitable en el desarro-
llo de la sociedad de clases, una 
vez que el comunismo previo a la 
división de clases se fragmentó en 
clases sociales.  

 El capitalismo creó la clase 
obrera internacional. Nosotros 
somos los sepultureros del capita-
lismo y de toda sociedad de  
clases. 

—Una camarada 
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Hombres de piedra: los palestinos  
que construyeron Israel
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ESTUDIANTES DE BACHILLERATO Y MARINES:  
REVOLUCIONARIOS COMUNISTAS PRESENTES Y FUTUROS

SUR DE CALIFORNIA 
(EE.UU.), 5 de agosto— Son tiempos 
aterradores y confusos para los estu-
diantes de secundaria. Han visto cómo 
La Migra secuestra a sus vecinos en 
plena calle; lo han visto en persona, en 
las redes sociales o en ambos medios. 
El terror fascista y el racismo son más 
visibles. El genocidio en Gaza y el Lí-
bano y la guerra en Irán, ensombrecen 
su futuro. 

Y la confianza de sus padres y 
abuelos de que el trabajo duro te daría 
una buena vida parece una mala 
broma 

Pero el año escolar comienza y los 
estudiantes harán lo que puedan. Unos 
apostarán por la universidad; el resto 
aprenderá un oficio en construcción o 
salud. Varios serán obreros industria-
les y muchos sufrirán el desempleo, 
como la mayoría de la juventud en 
otros países 

Otros entrarán al ejército, espe-
rando sobrevivir para obtener el pago 
inicial de un futuro mejor para sus fa-
milias. Muchos serán enviados a ata-
car a otros jóvenes desempleados. 

La Junta de Educación lo sabe: or-
ganiza las escuelas para enseñar a obe-
decer, no a pensar críticamente. Sus 
clases de historia fomentan el patrio-
tismo y, a diario, obligan a cada estu-
diante a jurar lealtad a la bandera y a 
la república. 

Maestros comunistas también 
saben que muchos de nuestros estu-
diantes serán soldados. Mandados a 
arriesgar sus vidas para matar a sus 
hermanos de clase trabajadora, para 
pelear por un imperio que los consi-
dera desechables. 

Los comunistas también saben que 
los soldados, marineros e infantes de 
marina no dejan el cerebro junto con 
el teléfono móvil cuando se presentan 
en el centro de entrenamiento. Estos 
combatientes han organizado motines, 
han detenido masacres y han atacado 
a oficiales. Se han unido en rebelión 
en todas las guerras de la historia. En 
Rusia, en 1917, se unieron a los obre-
ros y campesinos para transformar la 
Primera Guerra Mundial en una  

revolución. 
Los estudiantes de hoy son revolu-

cionarios en potencia. 
También lo son los marines que 

visitamos regularmente en las calles 
de Oceanside, California, a las 
puertas de Camp Pendleton. 

“Estos jóvenes ya tienen una idea 
de lo que está pasando”, comentó la 
camarada que fue a hablar con los ma-
rines por primera vez en julio. 

“Mucha gente reduce al personal 
militar a estereotipos. Hablamos con 
uno que se oponía a la opresión en 
Ucrania y al genocidio en Gaza. Otro 
rechazó el comunismo, pero entendía 
el interés de las ganancias por petróleo 
en la intervención de Estados Unidos 
en Oriente Medio”. 

Hablamos de “seguir órdenes” y de 
recibir instrucciones para hacer cosas 
que serían malas.  

“Pensé mucho de eso antes de en-
trar”, dijo un marine. “Sé que prefiero 
morir antes de matar a un civil  
inocente”. 

Sus palabras causaron un gran im-
pacto, tanto a nosotros como a sus 
compañeros. 

“Es importante que tus acciones 
coincidan con tus valores”, respondió 
una camarada. “Pero es aún más im-
portante influir en la situación gene-
ral”. 

Habló de Hugh Thompson Jr., 
piloto de helicóptero del Ejército 
de EE.UU, durante la guerra en 
Vietnam. Fue testigo de cómo sol-
dados estadounidenses mataban a 
civiles, incluidos ancianos y niños, 
en la masacre de My Lai. Ordenó 
al artillero de su helicóptero que 
apuntara la torreta hacia las tropas 
estadounidenses y advirtió que, si 
continuaban, abriría fuego.  Sus ac-
ciones ayudaron a detener la  
masacre. 

Más tarde, explicamos a dos 
marines lo qué era verdadero co-
munismo. El primero nos devolvió 
el material informativo, pero su 
amigo se lo quedó. 

“En teoría suena bien”, dijo el 
primero. “Pero la naturaleza  

humana es otra cosa. Siempre hay al-
guien que quiere estar por encima de 
otros”. 

“En la secundaria nos hacen leer 
Rebelión en la granja, donde ocurre 
exactamente eso”, respondió otro ca-
marada. El marine que sostenía el ma-
terial asintió.   

“Aprendemos de las revoluciones 
pasadas, de sus victorias y fracasos. 
Tarde o temprano lo lograremos”, 
continuó el camarada. 

Los dos marines eran muy amigos, 
pero esto no convenció al otro que de-
volviera el material. A pesar de la 
fuerte presión que suele existir entre 
compañeros militares, nuestras ideas 
lograron llegar a él. 

Nuestra última conversación fue 
con un marine que aceptó nuestro 
material. Le preguntamos qué  
opinaba. 

“Me parece honorable lo que están 
haciendo", respondió. Escuchó atenta-
mente, dejando a un lado su almuerzo. 

Les explicamos que son las perso-
nas de la clase trabajadora quienes pe-
lean en las guerras, y no los hijos/as de 
la clase capitalista. Que, en ocasiones, 
el personal militar ha volteado sus 
armas y se ha unido a la clase trabaja-
dora en luchas revolucionarias. 

Realmente deberíamos haberle pe-
dido sus datos de contacto.  

“Nuestro objetivo en las conver-
saciones con estos marines, así como 
con los estudiantes, es activar su pro-
pia capacidad de acción, su conciencia 
y su capacidad de reflexión”, dijo la 
nueva camarada. “Al hacerlo, sembra-
mos las semillas de nuestro mensaje 
comunista”. 

Regresamos más comprometidos a 
forjar vínculos personales con los es-
tudiantes de secundaria y los marines. 
Esas relaciones comunistas son lo que 
se necesita para que, con el tiempo, 
ellos lleven a otros a voltear las armas 
y destruir el sistema capitalista. 

 Rajastán (India), julio de 2026— Alumnas bloquean una carretera en  
apoyo a sus compañeras para protestar por la falta de maestros en su  
escuela pública

CONDADO DE LOS ÁNGELES 
(EE.UU.), 26 de julio— “Esto es lo 
primero que leemos sobre Palestina que 
incluye un análisis de clase”, comentó 
B. Nuestro club de lectura discutía el 
libro Hombres de piedra: Los palesti-
nos que construyeron Israel, de An-
drew Ross. 

“No es el primero”, nos recordó J. 
“El libro de Ghassan Kanafani, La re-
volución de 1936-1939 en Palestina, 
tenía un análisis marxista fantástico. 
Pero, es poco común encontrar esta 
perspectiva en libros sobre Palestina”. 

Ross escribe de trabajadores palesti-
nos de la construcción. Incluye infor-
mación colectada de conversaciones 
con ellos. Muestra cómo todo relacio-
nado con la construcción en Palestina 

refleja la ideología y la conquista sio-
nistas: los materiales, la arquitectura, la 
mano de obra. 

Debatíamos la sección “Ciudad en la 
cima de una colina”. Era sobre  
Rawabi, la primera ciudad palestina 
moderna en Cisjordania. Trabajadores 
palestinos de un pueblo cercano la des-
cribieron como una maniobra impul-
sada por inversores cataríes y Bashar 
Masri, un promotor adinerado  
palestino. 

“Lo que me llamó la atención”, dijo 
J, “fue cómo Masri logró cooptar la so-
lidaridad palestina sin contribuir en 
nada su liberación. 

“Es similar a cuando los liberales 
dicen que elegir a Kamala Harris su-
pondría una gran liberación para todas 

las personas negras. Cuando, en reali-
dad, solo se trata de una “represen-
tante” simbólica consagrada por la 
estructura política capitalista. Una fi-
gura simbólica que no rinde cuentas 
solo a los intereses capitalistas”. 

Los capitalistas palestinos de Cisjor-
dania sufrían la violencia de los colonos 
y del Estado israelí. Y empleaban a tra-
bajadores palestinos. 

Usaban su posición para explotar a 
la clase trabajadora palestina. Vendían 
su patrimonio y sus tierras, pedazo por 
pedazo, para construir urbanizaciones 
de lujo. Todo mientras ondeaban ban-
deras palestinas sobre las salas de ex-
posición de viviendas modelo que los 

trabajadores palestinos no podían com-
prar. 

La Autoridad Palestina facilitaba 
esto mediante la expropiación de tierras 
por “utilidad pública”. 

Ross traza el origen de Rawabi a los 
Acuerdos de Oslo (1993-1995). El pre-
sidente de EE.UU., Bill Clinton, fue el 
mediador de estos acuerdos. La Orga-
nización para la Liberación de Palestina 
(OLP) —que en su día fue una organi-
zación militante— “reconoció” al go-
bierno israelí. 

Este régimen sionista designó a la 
OLP para “representar” a las masas pa-
lestinas. Juntos crearon la Autoridad 
Palestina, de carácter colaboracionista. 

LUCHA DE CLASES EN PALESTINA: ¿LIBERTAD PARA QUIÉN?

Ver LUCHA DE CLASES EN PALESTINA, Página 7

Una joven camarada en Uitenhage 
(Sudáfrica) repartiendo Bandera 
Roja.


